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Resumen 
 
En el presente escrito, los autores introducen una metodología para abordar el verano 
desde la perspectiva comunitaria, esto implica un modelo de trabajo donde los y las 
representantes políticos y políticas, el tejido técnico y la ciudadanía, en especial la juventud,  
generan, a partir de un mejor conocimiento de sus realidades, una propuesta de trabajo que 
aborde el verano, no ya como un problema sino como una oportunidad educativa. 
Esta propuesta nace a partir del trabajo dentro del proyecto de Intervención Comunitaria 
Intercultural que viene implementándose en 37 territorios del Estado español desde el año 
2010. 
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Abstract 

In this paper, the authors introduce a methodology to approach the summer from a 
community perspective, this implies a working model where the political representatives, the 
technical nets and the citizenship, especially the youth, generate, from of a better knowledge 
of their realities, a proposal of work that addresses the summer, no longer as a problem as 
an educational opportunity. 
This proposal was born from the work within the project of Intercultural Community 
Intervention, that has been implemented in 37 territories of the Spanish State since 2010. 
 
Keywords: Participation, community, youth, education, dynamization 

 

I. INTRODUCCIÓN: EL VERANO COMO FACTOR 
AGUDIZADOR DE LAS DESIGUALDADES EN LA INFANCIA     
Y JUVENTUD  

El presente artículo tiene como finalidad presentar un modelo de intervención social que 
permite generar procesos socioeducativos, participativos, integrales y abiertos con carácter 
preventivo y promocional desde la relación y el encuentro(Santana, 2004: 209), partiendo del 
verano como un momento del ciclo anual dónde es necesario articular respuestas para 
reducir la desigualdad entre las familias que tienen más recursos, y las que tienen dificultad 
para ofrecer a sus hijos e hijas oportunidades para potenciar sus competencias y talentos, 
completando así los conocimientos adquiridos en el periodo escolar. 

Pretendemos mostrar el enfoque, metodología y resultados de los procesos desarrollados 
en el trabajo desde y con los y las jóvenes, partiendo de las comunidades locales (barrios, 
distritos o municipios) y la implicación de los principales actores sociales (administraciones, 
recursos técnicos, ciudadanía, tejido empresarial) en generar condiciones que permiten 
crear un contexto socioeducativo adecuado. 

La situación de los y las jóvenes durante el curso escolar presenta importantes dificultades 
marcadas por estas situaciones de precariedad, bajo la denominación de “niños-as de la 
llave” existe: soledad, dificultades para una dieta equilibrada, salud emocional, apoyo 
escolar, falta de propuestas de ocio y tiempo libre, acceso a una oferta cultural, deportiva, 
etc. Todo ello se ve absolutamente agraviado con la llegada del verano (Giamello y de 
Castro, 2017). 

La despedida del curso, abre un mundo de posibilidades para quienes poseen recursos. El 
merecido descanso se ve complementado con una oferta de campamentos, viajes, 
actividades deportivas, culturales, por no decir, un refuerzo en el aprendizaje de idiomas u 
otras materias escolares. Sin embargo, esto es sólo una utopía o quimera para un gran 
número de familias.  
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Estas ven como tienen que dejar solos a sus hijos e hijas en sus hogares, en las calles, sin 
perspectivas de viajes, sin posibilidades de complementar el currículo académico, etc. 

A esto hemos de sumar el modelo lúdico ligado al ocio y tiempo libre actual, en el cual la 
juventud ha visto trasladada su cultura generacional (Feixa, 1999) de lo público a lo privado, 
acorde con el modelo neoliberal del fomento del individualismo que se ha visto acrecentado 
desde la década de los 80 del siglo XX.  

Asistimos a un modelo juvenil donde lo sociopeto, esa búsqueda del joven a su grupo de 
pares en lo público, ha dado lugar a un modelo sociofugo de búsqueda de la alteridad 
desde el anonimato y lo virtual, lo cual genera sociedades disciplinarias virtuales, 
generadoras de sujetos aptos para un nuevo mundo laboral que ha cambiado la fábrica, nos 
referimos a Europa Occidental claro está, por un nuevo tipo de trabajador más ligado a las 
nuevas tecnologías. 

Esta situación, es contestada desde las administraciones con una tibia respuesta en formato 
de actividades a las que tienen acceso un reducido número de familias. Éstas, tienen que 
competir entre sí, bajo baremos técnicos,  para poder acceder a la poca oferta, por no decir, 
que un elevado número de ellas, ni se enteran de estas posibilidades. 

La ausencia de una sociedad cohesionada, deja a cada familia sola ante sus dificultades y 
problemáticas, lo que se ve agravado por una intervención social fragmentada, poco 
coordinada e ineficiente. Cada servicio municipal o autonómico, público o privado planea 
sus perfiles, sus actividades, sus propuestas, todo ello desde sus propios análisis, no existe 
en general una visión integrada de las necesidades de los territorios, un diagnóstico 
colectivo de las situaciones a las que responder colectivamente y mucho menos una 
planificación y trabajo cooperativo. 

A su vez la oferta de ocio que se oferta desde las instituciones parte en su gran mayoría 
desde una perspectiva tecnocrática que pivota entre una doble vertiente: a) ofrecer una 
oferta hegemónica y patriarcal donde se suele atender en su gran mayoría a una oferta de 
ocio donde el fútbol o deportes similares suelen ser la oferta mayoritaria o incluso 
monopolística; b) o se ofrece una oferta que huye de la propuesta clásica pero que no 
cuenta en su diseño con la juventud quedando en muchos casos como una voluntad de 
intenciones de escasa participación juvenil.  

Este escenario es el origen de la iniciativa social que desarrollamos a continuación,  bajo la 
denominación de “Escuelas Abiertas de Verano” (en adelante EAV).Un modelo 
socioeducativo que consigue promover la equidad, partiendo de una metodología de 
trabajo social comunitario, que permite potenciar la responsabilidad de: administraciones, 
recursos públicos y privados y ciudadanía, para responder a la “máxima” del proverbio 
africano: “Se necesita toda una aldea para educar a un niño-a”. 

Las EAV, han supuesto una respuesta social e innovadora, desarrollada  desde 2010 en pleno 
proceso de crisis social y económica. Aportan elementos que permiten dotar a las 
comunidades locales, de un mayor fortalecimiento para soportar las situaciones complejas 
derivadas de un sistema socioeconómico que está generando una mayor brecha de  
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desigualdades. Partimos de entender el verano como un momento para implementar la 
escuela de “código abierto” (Essomba y Leiva, 2015: 39), desarrollando un programa 
didáctico cuando la educación formal se interrumpe.  

El modelo de intervención socioeducativo que se presenta, implementado en 39 territorios 
del Estado español,  se enmarca dentro del Proyecto de Intervención Comunitaria 
Intercultural1, impulsado por Obra Social “la Caixa” desde 2010, en colaboración con 
entidades sociales y múltiples administraciones, bajo la Dirección Científica de la 
Universidad Autónoma de Madrid. 

Dicho proyecto es a su vez un claro reflejo de la retirada de las políticas estatales, en 
detrimento de las entidades privadas o municipales, que externalizan sus competencias de 
políticas públicas en otras organizaciones dejando un páramo educativo sin cubrir en un 
momento cíclico como es el verano en el cual la población, no sólo juvenil, clama por una 
necesaria continuidad educativa. 

 

 

II. INNOVACIÓN SOCIAL PARA LA CREACIÓN DE UN 
MODELO QUE PROMUEVA LA EQUIDAD EDUCATIVA 

La premisa fundamental desde la que se parte consiste en que un territorio organizado es 
capaz de responder con eficacia y eficiencia a las situaciones y los retos que necesita 
afrontar. Así, comunidad, participación y desarrollo social, serán las claves desde las que 
diseñar una intervención social que da respuesta a las necesidades de las familias en verano, 
potenciando la oferta cultural, deportiva, social, etc. Pero además, creando condiciones para 
que no se trate de un momento estacional, sino creando una cultura del “barrio, distrito o 
municipio” como espacio educativo, una idea que desarrolla desde hace muchos años la 
UNESCO, bajo el Proyecto “Ciudades Educadoras”, pero escasamente implementado en 
España. 

Las EAV se desarrollan a partir de  una metodología de trabajo social comunitario, que 
potencia la participación de las comunidades locales, fomentando la cohesión social y el 
fortaleciendo las mismas a través de la participación de sus tres protagonistas o actores 
principales: administraciones, recursos técnicos y ciudadanía, (Marchioni, 1994), en este caso 
con especial atención a juventud y familias con menores a su cargo. 

 

                                                            
1 El Proyecto ICI, es impulsado y dotado económicamente por Obra Social “la Caixa”, es desarrollado en 
colaboración con el IMEDES de la Universidad Autónoma de Madrid, cuenta con Carlos Giménez como director 
científico y con Marco Marchioni como asesor general; además de asesores para las áreas de salud -Milagros 
Ramasco- o de educación -Miquel Essomba. En cada territorio el Proyecto se inicia con un convenio entre la 
entidad financiadora y el Ayuntamiento; y con otro convenio con una entidad social sin fin de lucro de la zona, 
encargada de la implementación y gestión local del Proyecto. Comenzó en 2010, en 17 territorios y se extiende 
en el 2014 a otros 23, (barrios, distritos y zonas urbanas, pueblos, comarcas, etc.) del Estado. 
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Por otra parte, se suman a esta metodología de trabajo social comunitario, elementos 
procedentes de la mediación, en concreto de  su vertiente social e intercultural, ofreciendo 
las herramientas necesarias para fomentar la convivencia ciudadana (Giménez, 2009), así 
como promover la interculturalidad, un modelo de la gestión de la diversidad cultural con el 
que responder a la presencia cada vez más numerosa de vecinos-as culturalmente diversas. 
Todo ello ofrece un contexto de protección y posibilidades de acompañamiento y 
crecimiento personal a los y las jóvenes, reduciendo su aislamiento y potenciando sus 
habilidades y talentos. 

Esta “Acción Educativa Integrada” (Essomba y Leiva, 2015), permite la conexión adecuada 
entre la educación formal y no formal, conectando las aulas con: la calle, las plazas, las 
bibliotecas, los centros deportivos, etc. La organización, gestión y desarrollo de una 
intervención social mancomunada, genera múltiples situaciones que requieren relación entre 
actores sociales socioculturalmente diferenciados, con sus intereses y posiciones. Es aquí 
donde las herramientas procedentes de la mediación son de gran utilidad, permitiendo 
gestionar de forma positiva y regulada la conflictividad latente y explícita. Todo ello forma 
parte de un aprendizaje que fomenta la convivencia (Giménez, Álamo y Pérez, 2015), 
ofreciendo un espacio intergeneracional, desde el que compartir el conocimiento colectivo, 
elemento imprescindible para potenciar la equipad en el proceso de aprendizaje de los y las 
jóvenes hacia una vida adulta. 

El desarrollo de este modelo de intervención, tiene como pilar estructural, generar un 
proceso comunitario que implique a todo el territorio en la generación de las mejores 
condiciones para afrontar el verano. Para ello, se recorren las cuatro etapas claves de la 
metodología comunitaria (Marchioni, Morín, Giménez y Rubio, 2015), estas son: a) 
construcción de relaciones asertivas, b) conocimiento compartido, c) programación 
comunitaria y; d) evaluación comunitaria. 

 

 

 

Proceso 
Comunitario

Monografía 
Comunitaria

Diagnóstico

Programación 
Comunitaria

Evaluación
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III. PREMISAS, ENFOQUES Y BASES PARA EL DESARROLLO 
DE LA ESCUELAS ABIERTAS DE VERANO 

Construcción de relaciones asertivas y colaborativas 

Este primer momento, es el punto de partida esencial de todo proceso comunitario, 
requiere identificar todos los recursos existentes en el territorio y que pueden jugar un papel 
directo o indirecto en relación al trabajo con, desde y para los/as jóvenes. Para ello, se utiliza 
la creación de un fichero comunitario y mapa de recursos, construido a partir de la relación 
directa con cada uno de estos. 

El fichero comunitario es la herramienta mediante la cual el equipo comunitario establece las 
relaciones con la comunidad y va registrando quiénes trabajan en la comunidad y con qué 
recursos propios cuenta. 

El mapa de recursos se convierte posteriormente(realizado en varios formatos 
preferiblemente para que pueda llegar a los diferentes tramos de edad), en la herramienta 
gracias a la cual la comunidad pasa a conocer sus recursos y el funcionamiento de los 
mismos.  

Ambas herramientas son de vital importancia para saber qué entidades o que colectivos 
trabajan la juventud en el territorio. Gracias a este conocimiento y al establecimiento de 
relaciones, se puede generar el grupo motor desde el cual se liderara el trabajo que irá 
gestando la EAV que consiste en: a) diseño de actividades; b) evitación de duplicidades; c) 
atender que no queden tramos de edad sin cubrir; d) incluir a colectivos no formales de 
jóvenes; e) generar los materiales de difusión; f) ir pactando con la administración local 
aspectos prácticos que van desde seguros, permisos, etc. 

Conocimiento compartido 

En general la intervención social carece de un análisis conjunto de todos los factores, causas, 
situaciones, problemáticas presentes en un territorio, sin embargo, cada territorio tiene un 
amplio conocimiento sectorial, dado que conoce mucho mejor la situación en la que 
interviene directamente.  

Este trabajo de recopilación de información, permite ir asentando las relaciones construidas, 
al tiempo que generando nuevas. La credibilidad y confianza de los y las participantes en 
este tipo de procesos se sustenta en la capacidad de devolución de información, así como 
en trasladar el conocimiento obtenido a una propuesta operativa. Para ello, se realiza un 
pequeño informe que expone la realidad del territorio con respecto a su capacidad para dar 
respuesta a las exigencias de las familias en el periodo vacacional. Es decir, esta etapa 
finaliza con el diseño de un diagnóstico comunitario sobre el potencial, retos, dificultades y 
oportunidades del “Barrio, Distrito o Municipio como espacio socioeducativo”. 
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Diagnóstico y programación comunitaria intercultural 

En general podemos afirmar que existen tres grandes elementos que deben ser abordados 
para una mejora de la organización y el desarrollo de la acción social: a) fragmentación de 
acciones, b) duplicación y sobre actuación de programas y; c) carencias de recursos debido  
a múltiples causas, entre las que destaca el fuerte impacto de la crisis económica.  

Para mejorar y cambiar estas situaciones atendiendo al periodo estival, es preciso diseñar 
con precisión una estrategia que permita trazar un camino capaz de potenciar el proceso 
comunitario intercultural a través de la participación en este del mayor número de actores 
locales, ya sean estos recursos técnicos, ciudadanía organizada o a título individual, o 
representantes políticos. 

La propuesta que se presenta, establece unas premisas sobre las que dibujar una estrategia 
local para dar respuesta al periodo estival, que partiendo de lo existente, posibilita la 
visualización del camino que hay que recorrer para dicho cambio, los elementos claves 
serían: 

1. Partir de una temática central desde “la convivencia”: Cuando planteamos trabajar desde 
un nudo crítico o a lo sumo dos, lo que proponemos es no fragmentar la intervención sino 
partir de una temática central de interés general (identificada gracias a los nudos críticos) la 
cual a partir de actuaciones a corto, medio y largo plazo planteen una serie de cambios que 
vayan de lo concreto a lo general y no al revés. 

Este planteamiento radica en que no existe el poder como tal sino las relaciones de poder y 
por tanto no existe una temática en general sino diferentes modos de abordar una 
determinada temática. A su vez dichas temáticas se han de exponer de modo propositivo y 
no problemático siguiendo un marco de comunicación proactivo y no restrictivo.  

2. Las acciones de resultado e impacto: Las acciones a corto y medio plazo son aquellas que 
podemos ir verificando en resultados objetivamente cuantificables desde indicadores 
relativamente sencillos. En el caso de las de largo plazo son acciones más centradas en el 
impacto.  

Una tarea para el desarrollo futuro de la Programación Comunitaria Intercultural el siguiente 
año, sería ir generando una serie de indicadores que  ayuden a objetivar el grado de 
consecución de la programación en el territorio, para poder ir estableciendo hitos y 
productos fácilmente verificables y evaluables. Dichos hitos y productos, serán esenciales 
para comunicar los avances. La evaluación de los mismos, posibilitará re-diseñar o reorientar 
las acciones y otro tipo de ajustes y mejoras en el desarrollo de la programación.  

3. La centralidad de la ontología del ser social: El objetivo central de la programación 
comunitaria debe ser la generación de un nuevo marco colectivo de relaciones que se 
interioricen por parte de la juventud que habita ese territorio. Esto significa diseñar una 
estrategia por la cual desde lo concreto a lo abstracto, la juventud  vaya incorporando un 
nuevo modo de ser y estar en la comunidad, a través de los nuevos modelos de escuela, de  
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salud, de relaciones con la administración, etc. que el proceso comunitario está 
contribuyendo a construir. 

Ante cada acción que se ha determinado en el diagnóstico se ha de plantear: 

 

Las fases anteriores hacen posible que se diseñe un programa de acciones que permitan dar 
una respuesta adecuada para este periodo estival, optimizando recursos mediante el trabajo 
coordinado y colaborativo. Así, la EAV es el resultado de un trabajo de participación de: las 
administraciones, los recursos técnicos y profesionales,y la ciudadanía, que permiten 
fortalecer la convivencia, partiendo del tiempo libre como un elemento educativo, lo que 
mejora las condiciones de la juventud, potencia sus capacidades y sus inteligencias, dado 
que se les implica a ellos mismos en el diseño y desarrollo de las propias actividades, así 
como elimina la situación de aislamiento y soledad, posibilitando la creación de grupos, la 
ayuda mutua, el ocio compartido. En definitiva se van transformando las prácticas de ocio 
generacional en sociopetas tal y como indicamos al principio del artículo. 

La Intervención Social desarrollada permite también, optimizar los recursos existentes como 
la calle y los equipamientos, posibilitando en ocasiones la utilización de los centros 
educativos en el espacio vacacional, las plazas como espacios que contienen una oferta 
cultural o los espacios deportivos como elementos potenciadores del cuidado de la salud, 
etc. 

Evaluación comunitaria 

La finalidad última de las Escuelas Abiertas de Verano es generar una cultura de la 
participación e implicación de los distintos actores presentes en el territorio, en pro de la 
protección y desarrollo de la infancia y juventud, ofreciendo las condiciones necesarias que 
permitan ejercer sus derechos y reducir las desigualdades.  

 

Acción

2. Cómo puedo 
mejorar mi 
trabajo

3. Qué sinergias y 
nuevas colaboraciones 
podemos construir

4. Qué no hay que podemos 
DESARROLLAR e INNOVAR 

conjuntamente

1. Quién desarrolla algo
en esta línea (con qué
recursos contamos
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Por todo ello, una vez finalizado el verano, se desarrolla una fase destinada a elaborar una 
evaluación comunitaria, dónde participan todos los actores que de cualquiera de las 
maneras se han involucrado en su diseño y desarrollo. Esta evaluación, trata de poner en 
valor la importancia de trabajar juntos, empoderar a la comunidad local en su capacidad 
para encontrar una respuesta endógena a sus dificultades y retos, así como encontrar las 
vías, maneras y estrategias para convertir el territorio en un espacio educativo permanente. 

Una vez realizada la evaluación se vuelve a comenzar el proceso, el cual va creciendo en 
espiral a medida que va avanzando el mismo, se siguen con las relaciones, abriendo el 
camino a nuevos actores sociales, actualizando el diagnóstico y resituando las actividades. 

A tenor de lo expuesto sostenemos que las EAV son en sí mismas intervenciones 
comunitarias integrales aplicados a un momento determinado del proceso de 
fortalecimiento y organización de los territorios, pero que sirven como modelo para trabajar 
el proceso comunitario de modo holístico. Son un claro paralelismo a nivel micro de lo que 
debe ser el proceso comunitario a nivel macro, aportando un grado de mayor eficacia y 
eficiencia en la intervención social. 

 

 

IV. EL BARRIO, DISTRITO, MUNICIPIO COMO ESPACIO 
EDUCATIVO 

Nuestra propuesta se basa en la potenciación del espacio entendido desde sus aspectos 
relacionales, es decir, el espacio en sí tiene el significado que de su relación se hace. El 
espacio puede ser concebido en su creación como un espacio para uso lúdico, pero ser 
realmente un páramo. Sin embargo, si a esos lugares de lo prohibido: prohibido jugar a 
pelota, prohibida la música, etc; le damos un uso diseñado por la propia juventud, que pasa, 
no sólo a ser receptora de actividades sino diseñadora de las mismas, esos lugares se 
transforman en espacios socioeducativos. 

La juventud tiene unas trayectorias determinadas, unos usos de los espacios determinados 
pero generalmente desde lo que Michel De Certeau conceptualiza como tácticas (De 
Certeau, 2000). Son lugares tácticos, espacios de: “[…] acción calculada que determina la 
ausencia de un lugar propio […] no tiene más lugar que el del otro […] debe actuar con el 
terreno que le impone y organiza la ley de una fuerza extraña. Es un arte del débil”. (De 
Certeau, 2000: 43). 

Nuestra propuesta pretende que se conviertan en lugares estratégicos de la juventud, 
lugares que sean sentidos como propios por la juventud porque tienen un diseño y un uso 
que cuenta con ellos y ellas. 

Eso se logra desde usos lúdicos donde se aprende haciendo, es decir desde la praxis, desde 
una praxis lúdica del encuentro con la alteridad: 
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“[…] el juego es una acción u ocupación libre, que se desarrolla dentro de unos 
límites temporales y espaciales determinados, según reglas absolutamente 
obligatorias, aunque libremente aceptadas, acción que tiene su fin en sí misma y va 
acompañada de un sentimiento de tensión y alegría de la conciencia de “ser de 
otro modo” que en la vida corriente”. (Huizinga, 2010, p. 45). 

El encuentro lúdico responde a tres características: a) es libre, no es un deber; b) no es la 
vida corriente, es más bien escaparse de ella y; c) se juega dentro de determinados límites 
de espacio y tiempo. 

Huizinga enlaza el juego con la cultura: “la cultura exige siempre, en cierto sentido, “ser 
jugada” en un convenio recíproco sobre las reglas” (ibídem: 268) la cultura: “al principio se 
juega” (ibídem: 67), de modo que el componente lúdico va indisolublemente unido al de 
cultura aunque no es que sea una evolución del juego, pero no se puede entender cultura 
sin juego. Por tanto, para jugar lo primero que deben tener los jugadores es ganas de jugar, 
la ilusión (ibídem: 25), ganas de entrar en determinado juego. Esto ha sido interpretado por 
Bourdieu como illusio, creencia e interés en el juego (Bourdieu, 2010: 337), es decir, en la 
misma línea que plantea Huizinga. 

Desde esas ganas de jugar el espacio lo que estamos consiguiendo es que la cultura juvenil 
encuentre espacios que generan una nueva cultura que no tiene porque ser la cultura 
hegemónica.  

Por cultura juvenil nos referimos a la definición que le da Carles Feixa (1999) cuando se 
refiere a la manera en que las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas 
colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintos localizados en tiempo 
libre o espacios intersticiales de la institución. Son culturas juveniles en plural que nos remite 
a culturas subalternas al estilo gramsciano de la cuestión. La cultura juvenil no es 
homogénea ni estática sino laxa construyendo a veces su estilo propio. 

Desde la Escuela Abierta de verano encontramos un momento en el cual como sostienen 
Essomba y Leiva: 

[…] el proceso educativo no puede ir desligado de los procesos sociales, 
económicos, culturales y hasta políticos, que se dan en la vida de cualquier 
comunidad. Que el sistema escolar funcione bien es tarea de la comunidad local en 
su conjunto, no puede ser delegada exclusivamente en los protagonistas directos. 
(Essoma y Leiva, 2015, p.40). 

Se desliga la educación de una concepción meramente institucional y reglada para convertir 
a la comunidad en sí misma en una comunidad que da pasos hacia una comunidad 
educadora donde el papel de la juventud, por medio de una praxis lúdico-educativa, se 
pueda llegar a convertir en un sujeto activo y no meramente receptor de servicios. 
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V. CONCLUSIONES 

Gracias a las experiencias de la EAV desde el campo de la organización de la comunidad y 
desde el campo de la praxis lúdica se puede hablar de una serie de logros que insertos 
dentro de un proceso nos puede permitir hablar de lo siguiente. 

Se ha dado un enriquecimiento mutuo entre los diferentes protagonistas de las 
comunidades. De un lado la administración que ha ahorrado partidas presupuestarias 
gracias a apoyar acciones con coste marginal bajo, y abiertas a mayor número de 
participantes. Del otro la ciudadanía en general y la juventud en particular, que han visto 
incrementada su oferta veraniega a coste cero. 

Desde 2010 más de 46.800 personas han participado en las EAV en las cuales se han 
ofertado más de 1560 actividades a nivel estatal y ha implicado a 710 recursos técnicos. Esto 
va generando en los territorios un nuevo modo de trabajar por parte del tejido técnico. 

Se ha revalorizado el espacio de las comunidades que han pasado de ser espacios 
infrautilizados a espacios de mayor utilización, no sólo desde el valor de uso del espacio sino 
desde la generación de lugares sociopetos, desde una relación más rica y fluida de la 
comunidad ganando en convivencia. 

Gracias a este uso del espacio podemos hablar de que se están dando los pasos necesarios 
para avanzar hacia procesos de barrios educadores o ciudades educadoras y con el tiempo 
podremos hablar de unas comunidades con una juventud con mayor capacidad y con una 
subjetividad política acorde al sujeto político que necesitamos en este momento histórico. 
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